Daniel 9:24-27
Las setenta semanas: Duración y objetivos 
Daniel 9:24-27 (NVI) Setenta semanas han sido decretadas para que tu pueblo y tu santa ciudad pongan fin a sus transgresiones y pecados, pidan perdón por su maldad, establezcan para siempre la justicia, sellen la visión y la profecía, y consagren el lugar santísimo.

25 Entiende bien lo siguiente: Habrá siete semanas desde la promulgación del decreto que ordena la reconstrucción de Jerusalén hasta la llegada del príncipe elegido. Después de eso, habrá sesenta y dos semanas más. Entonces será reconstruida Jerusalén, con sus calles y murallas. Pero cuando los tiempos apremien, 26 después de las sesenta y dos semanas, se le quitará la vida al príncipe elegido. Éste se quedará sin ciudad y sin santuario, porque un futuro gobernante los destruirá. El fin vendrá como una inundación, y la destrucción no cesará hasta que termine la guerra. 27 Durante una semana ese gobernante hará un pacto con muchos, pero a media semana pondrá fin a los sacrificios y ofrendas. Sobre una de las alas del templo cometerá horribles sacrilegios, hasta que le sobrevenga el desastroso fin que le ha sido decretado.
Introducción
Debido a la importancia que tienen porciones el Libro de Daniel para la mejor comprensión del Libro de Apocalipsis, a lo largo de este estudio nos referiremos varias veces a esas porciones. En este punto, vamos a hacer un corto análisis de la profecía conocida como “las setenta semanas de Daniel.” 
En esta profecía, Dios le reveló a Daniel el plan que había diseñado para Israel, el cual sería implementado en un período de tiempo específico determinado por Dios Mismo. Ese período de tiempo es de setenta semanas y está dividido en tres períodos menores: (1) Un período de siete semanas, (2) un período de sesentaidós semanas y (3) un período final de una semana. A través de los eventos de las setenta semanas, Dios alcanzaría seis objetivos con el pueblo de Daniel y su santa ciudad, o sea, la nación de Israel y su capital, Jerusalén. 

La profecía identifica varios elementos clave, tales como un decreto oficial para la reconstrucción de Jerusalén, la aparición y ejecución de un Príncipe, la destrucción de Jerusalén y su templo, el establecimiento de un tratado entre un príncipe que habrá de venir y la nación de Israel y el rompimiento subsiguiente de dicho tratado. Con el rompimiento del tratado viene la suspensión de la adoración judía en el templo y un brote de intensa persecución a los judíos. Al término de las setenta semanas, se introduce un tiempo de bendición sin precedentes para la nación de Israel. Para entonces, los seis objetivos de Dios habrán sido alcanzados. 
Los objetivos, tal como se enumeran al comienzo de la profecía en el versículo 24, parecen estar divididos en dos secciones. La primera sección agrupa tres objetivos relacionados con el pecado, mientras que la segunda sección agrupa tres objetivos relacionados con el reino. Haremos un análisis más detallado de los seis objetivos, más adelante en este estudio. 

Lo que a continuación tenemos es una explicación más detallada de los elementos principales de la profecía, como también una explicación general del razonamiento interpretativo de tales elementos. Ya que existen grandes diferencias de opinión en cuanto al significado, el tiempo, la duración y el cumplimiento final de los diferentes elementos proféticos contenidos en Daniel 9:24-27, aquí daremos reconocimiento a las que desde nuestra perspectiva escatológica consideramos que son las principales teorías de interpretación relacionadas a dichos elementos. Sin embargo, se dará atención detallada solamente a aquellas interpretaciones que consideramos como las más acertadas y que por lo tanto, hemos adoptado como nuestra comprensión del texto en cuestión hasta el momento. 
La duración de las setenta semanas
Literalmente, la profecía declara que el tiempo establecido por Dios para estos eventos relacionados a la nación judía y su capital, Jerusalén, es de “setenta sietes.” O sea, que la palabra traducida “semanas” es simplemente “sietes” – el plural de la palabra “siete,” pero no especifica si la unidad de tiempo es días, semanas, meses o años. Sin embargo, en vista de los eventos profetizados, es obvio que los “sietes” deber ser interpretados como años, por tanto, las “setenta semanas” o “setenta sietes” son 490 años. Como se explicará más adelante, estos 490 años no son años regulares de nuestro calendario gregoriano de 365 días sino que son años proféticos judíos de 360 días cada uno. 

La Escritura menciona dos tipos de “semanas” o de “sietes” – “sietes” de días y “sietes” de años. La gran mayoría de los eruditos concuerdan en que la unidad de tiempo que debe usarse para las semanas de Daniel es años. Sin embargo, es necesario sustanciar esta forma de interpretación de los “setenta sietes.” ¿Por qué es que los “sietes” se toman como años y no como días? Hay varias razones que le permiten al estudiante de la profecía bíblica la libertad de tal interpretación. Primero, como se indica en el contexto inmediato de Daniel 9:1-2, el profeta había estado pensando en términos de años. Además, había estado pensando en esos años en múltiplos de “sietes” de años. 
Daniel 9:1-2 (NVI)Corría el primer año del reinado de Darío hijo de Jerjes, un medo que llegó a ser rey de los babilonios, cuando yo, Daniel, logré entender ese pasaje de las Escrituras donde el Señor le comunicó al profeta Jeremías que la desolación de Jerusalén duraría setenta años. 
Segundo, de acuerdo a 2 Crónicas 36:21, los judíos habían sido removidos de la tierra para que esta pudiese descansar por setenta años. 
2 Crónicas 36:21 (NVI) De este modo se cumplió la palabra que el Señor había pronunciado por medio de Jeremías. La tierra disfrutó de su descanso sabático todo el tiempo que estuvo desolada, hasta que se cumplieron setenta años.
Daniel estaba consciente que la duración del cautiverio babilónico había sido determinada por la violación de la ley concerniente al año sabático, el cual no había sido guardado por 490 años, o sea, setenta “sietes” de años. 
Tercero, si los “sietes” fuesen interpretados como días, todo el período de la profecía sería de solamente 490 días – menos de un año y medio. Ya que la profecía requiere el cumplimiento de todos los eventos ya mencionados, incluyendo la reconstrucción y la destrucción de Jerusalén, es obvio que tales cálculos son altamente dudosos. No solo no permite el tiempo suficiente para los eventos sino que, como se demostrará más adelante, no encaja en el desarrollo histórico ya ha tenido lugar. 
Cuarto, la palabra hebrea para “sietes,” la cual es shabua, se usa en Daniel 10:2-3, en donde el profeta hace duelo y ayuna por tres semanas completas. 
Daniel 10:2-3 (NVI) En aquella ocasión yo, Daniel, pasé tres semanas como si estuviera de luto. 3 En todo ese tiempo no comí nada especial, ni probé carne ni vino, ni usé ningún perfume.
Obviamente, el contexto inmediato que esas semanas sean interpretadas como semanas de días, ya que es imposible que Daniel haya ayunado por 21 años. Más importante aún, es que en el hebreo dice literalmente “tres sietes de días.” Si Daniel hubiese querido que los “sietes” de la profecía en el Capítulo 9 fuesen también tomados como semanas de días, lo hubiese especificado de tal manera. Sin embargo, usó shabua solamente con referencia a las semanas de años necesarias para el cumplimiento de la profecía. De otra manera, no hubiese tenido razón alguna para cambiar la forma hebrea utilizada en el Capítulo 10. 
A pesar de la evidencia presentada, algunos interpretan las “semanas” como períodos figurativos de tiempo indefinido. Para ellos, la palabra “sietes” no significa ningún lapso de tiempo definido sino que es una designación indefinida de un período de tiempo. Entre otras cosas, una de las dificultades con esta opinión es el hecho de que Daniel utiliza números específicos – siete, sesentaidós y una – para designar los períodos menores de tiempo en los cuales se dividen las setenta semanas. ¿Por qué habría Daniel de usar números específicos para describir un período indefinido de tiempo? Si estos números son también simbólicos, entonces, por lo menos, deberían ser en proporción al período de tiempo que representan. 
Otros han tomado las setenta semanas como semanas de días y luego, han convertido los días a años. Algunos amilenialistas
 interpretan las sesentainueve semanas usando una unidad de tiempo literal de un año, pero la última semana la interpretan como un período indefinido de tiempo. 

En conclusión, la mejor interpretación de los “sietes” es que son períodos de siete años, por lo tanto, Daniel estaba profetizando acerca de un período de tiempo de 490 años de duración establecido por Dios. 

Los objetivos divinos de las setenta semanas

Daniel 9:24 describe un programa de seis puntos que Dios alcanzará al final de las setenta semanas. 
Daniel 9:24 (NVI) Setenta semanas han sido decretadas para que tu pueblo y tu santa ciudad pongan fin a sus transgresiones y pecados, pidan perdón por su maldad, establezcan para siempre la justicia, sellen la visión y la profecía, y consagren el lugar santísimo.
Como ya dijimos anteriormente, estos seis puntos están divididos en dos grupos de tres puntos cada uno. Los puntos en el primer grupo están relacionados con el pecado del hombre y el propósito de Dios para borrar ese pecado. Esos puntos son: 

1) Terminar la prevaricación 

2) Poner fin al pecado 
3) Expiar la iniquidad. 
Por otro lado, los puntos en el segundo grupo tienen que ver con el establecimiento del reino de Dios. Estos puntos son: 
1) Traer la justicia perdurable 

2) Traer la profecía a su cumplimiento final o conclusión

3) Consagrar un lugar para el servicio religioso 

Terminar la prevaricación – Ya que Dios determinó las setenta semanas con respecto a Israel, el objetivo de terminar la prevaricación debe estar relacionado con el patrón de trasgresión de Israel prevaleciente a través de la historia. Al final de las setenta semanas, Israel ya no se apartará más del Señor. La rebelión de Israel en contra del Mesías llegará a un final permanente. 

Poner fin al pecado – Esta parte del programa puede interpretarse como la remoción del pecado o el traer el pecado a su juicio final. También es posible traducir la expresión “poner fin al pecado” con el significado de que los pecados de Israel son completamente removidos de delante de Dios. 

Expiar la iniquidad – Israel será reconciliado con Dios sobre la base del sacrificio de Jesucristo. En su muerte la que hace posible la reconciliación con Dios para el judío y para el gentil, ya que su sangre “cubre” o “limpia” el pecado del hombre. A pesar de que la reconciliación es ahora posible para los individuos que confían en Cristo como Salvador, en lo que a la nación de Israel se refiere, la reconciliación tendrá lugar en la Segunda Venida de Cristo, ya que solo entonces, Israel como nación se volverá a Cristo. 
Romanos 11:25-27 (NVI) Hermanos, quiero que entiendan este misterio para que no se vuelvan presuntuosos. Parte de Israel se ha endurecido, y así permanecerá hasta que haya entrado la totalidad de los gentiles. 26 De esta manera todo Israel será salvo, como está escrito: «El redentor vendrá de Sión y apartará de Jacob la impiedad. 27 Y éste será mi pacto con ellos cuando perdone sus pecados. 
Traer la justicia perdurable – Con respecto a este punto, en su comentario bíblico al Libro de Daniel, León Wood dice, “La justicia es lo opuesto al pecado. En los primeros tres puntos, el pecado es removido, dejando así abierto el camino para que su opuesto sea introducido."
 Nuevamente, Israel como nación hará esta apropiación en la Segunda Venida de Cristo. 

Traer la profecía a su cumplimiento final o conclusión – No habrá nada que añadir a la actividad profética de Dios, por lo tanto, la revelación divina por medio de visión y de profecía hablada llegará a su final. Habiendo ya cumplido su misión, esta puede ser “sellada.” Ya que muchas profecías aun están por cumplirse, este punto del programa solo puede alcanzarse cuando Cristo venga otra vez. 

Consagrar un lugar para el servicio religioso – Este punto se refiere a la dedicación del complejo del templo milenario, al comienzo del reinado terrenal de Cristo. Será a este templo que todas las naciones vendrán para adorar al Señor. 
� Aquellos que sostienen que no habrá Milenio antes del fin del mundo, y enseñan un desarrollo paralelo del bien y del mal hasta el final.


� Wood, Leon, A Commentary on Daniel, Grand Rapids: Zondervan Publishing House, 1973, p. 247. 
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